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1955 · Acto Patrio en el patio de las palmeras

Como proyecto educativo evangelizador 
podemos mirar al Colegio del Salvador como 
un despliegue de posibilidades enraizadas en 
distintos contextos históricos. A lo largo de su  
camino, ha tratado de ir respondiendo a los 
desafíos del presente a fin de abrirse al porve-
nir por medio del servicio de la educación para  
nuestra ciudad y para la sociedad argentina.  

Su patio central es un símbolo del espíritu del 
Colegio, que ahonda en la memoria histórica 
como las raíces del futuro. Desde el patio del 
Sagrado Corazón, la “manzana del Salvador” 
quiere irradiar a la ciudad memoria y promesa. 
El canto del agua de la fuente, la cruz elevada 
al cielo sobre la cúpula de la Iglesia, los brazos 
abiertos de la imagen del Corazón de Jesús, la 

Breve Historia
COLEGIO DEL SALVADOR

mirada de la Virgen María, las palmeras cente-
narias, las placas de los que pasaron por sus 
aulas. Todo es agradecimiento por lo vivido y, 
a la vez, un desafío para imaginar el porvenir, 
re significando el pasado.  Este espacio central 
del Colegio es memoria del camino educativo 
recorrido animados por la espiritualidad 
ignaciana, abiertos a lo universal, en red con 
otras instituciones de la Compañía de Jesús, y 
al servicio de la misión evangelizadora de la 
Iglesia. Expresa tanto promesa como Esperan-
za de una Argentina educada y educadora con 
y para los demás.

En esta tarea de recuperar memoria y renovar 
la promesa educativa se enmarca este recorri-
do histórico del Colegio del Salvador.

1870 · Detalle del Colegio
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n 1587, a siete años de la fundación 
definitiva de la Ciudad de Buenos Aires 

por Juan de Garay, arribaron los primeros 
jesuitas a estas tierras. Como dice el P. 
Furlong, “no llegaban a seiscientos los habi-
tantes de la misma cuando llegaron los 
primeros jesuitas. Había pobreza en la pobla-
ción, terror a la pampa de donde procedían 
los malones indígenas y miedo al mar por el 
que llegaban los piratas”. (Historia del Cole-
gio del Salvador. Tomo I 1617-1841). Muy pocos 
días estuvieron en Buenos Aires, ya que 
llamados por el Obispo de Tucumán, Mons. 
Francisco de Vitoria, quien les había costea-
do el viaje desde el Brasil, partieron al interior 
para ponerse a sus órdenes.

Hacia entonces 47 años que San Ignacio de 
Loyola y sus primeros compañeros habían 
fundado la Compañía de Jesús con la apro-
bación papal del 27 de septiembre de 1540. 
Los primeros jesuitas, en vida de San Ignacio, 
llegaron a América en 1551. En 1556 cuando 
muere San Ignacio, la Compañía ya contaba 
con unos mil miembros organizados en cien 
casas y colegios. En 1548 se había fundado el 
primer colegio en Messina, Sicilia y hacia fin 
del Siglo XVI ya había 300 colegios en funcio-
namiento. La rápida expansión de la misión 
educativa de los jesuitas hizo necesaria una 
mayor organización. El 8 de enero de 1599, 
se publicó la Ratio Studiorum, el primer 
manual educativo de la Compañía de Jesús, 
que con un conjunto de métodos y de reglas 
prácticas orientaba a los Profesores y Directi-
vos en la tarea diaria de los Colegios, dando 
inicio a una larga y rica tradición educativa.

Por la vía del Alto Perú, llegaron otras dos 
expediciones misioneras; en la segunda de 
ellas, (1604) vino el P. Juan Romero, cuya 
labor espiritual y cultural fue enorme duran-
te las semanas que permaneció en Buenos 
Aires. En respuesta a los pedidos de los 
pobladores de una casa jesuítica para la 
ciudad, prometió complacerlos en cuanto 

Nuestras Raíces: 
LOS JESUITAS LLEGAN AL RÍO DE LA PLATA

llegara de Europa un nuevo contingente de 
sacerdotes, que él suponía ya en camino.

En efecto, a mediados de abril de 1608, llega-
ron ocho sacerdotes, y aunque todos se 
trasladaron a Córdoba, dos de ellos, los 
padres Francisco del Valle y Antonio Mazero, 
regresaron a Buenos Aires con el mismo P. 
Romero para cumplir lo que había prometi-
do. Los capitulares porteños dispusieron: 
“atento que los Padres de la Compañía han 
venido a esta ciudad a poblar y hacer conven-
to y fundar casa, y es necesario se les dé sitio 
conveniente para el dicho efecto, lo pida el 
Procurador de esta ciudad al Señor Goberna-
dor, y que les haga merced de una cuadra 
que está frente del Fuerte y Plaza de esta 
ciudad, atento que está la dicha cuadra 
despoblada y dada, por no haberla poblado 
las personas a quien de ella estaba hecha 
merced y atento que para el dicho efecto es 
el sitio más acomodado y mejor que hay en 
esta ciudad para el tal ministerio...” (Docu-
mento que se conserva como Manuscrito de 
la Biblioteca Nacional de Buenos Aires). En 
este mismo año de 1608 se constituye la 
Provincia del Paraguay con Diego de Torres 
como primer provincial de la cual dependerá 
Buenos Aires y las misiones jesuitas.

El Cabildo y el gobernador de Buenos Aires 
entregaron generosamente a los jesuitas en 
1608 un lote donde ahora es la Plaza de 
mayo. En junio de ese año, lo ocuparon, pero 
solo una parte, pues les resultaba excesiva-
mente grande. Donde ahora se halla la histó-
rica Pirámide de Mayo, o muy cerca de ese 
punto, aquellos jesuitas construyeron su 
Iglesia, que inicialmente dedicaron a Nues-
tra Señora de Loreto. Junto a ella, en direc-
ción Norte, levantaron las celdas y las salas 
de residencia. Años más tarde, sobre la 
actual calle Rivadavia, llamada otrora calle 
de Las Torres, y en frente al actual Banco de 
la Nación, se construyeron las aulas de la 
escuela y del Colegio.

·
1955 · Acto Patrio en el patio de las palmeras
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abemos que entre 1580 y 1617 existieron en Buenos Aires escuelas prima-
rias, aunque no sin dificultades. Sin embargo, no tenemos noticia alguna 
en relación a la llamada enseñanza media, la que aún no se había imparti-

do en la ciudad.  Por los sucesos que tuvieron lugar posteriormente a aquellos 
años, parecería que el gobernador Hernandarias, el Cabildo y el entonces 
Provincial de los Jesuitas, Pedro de Oñate, tenían planeado establecer dicha 
enseñanza secundaria no bien llegara de Europa otra expedición de jesuitas.
 
El 5 de abril de 1617, efectivamente, llegaron los misioneros y a los doce días, esto 
es, el 17 de ese mes, el Cabildo porteño 

“trató con el señor Gobernador que, por bien de esta República 
y por no haber en ella maestros que enseñen a los niños 
doctrina, tiene tratado y ordenado con el Padre Provincial de 
la Compañía de Jesús que deje en esta ciudad un padre religioso 
que se ocupe de enseñar a los muchachos a leer y escribir y 
estudiar que este Cabildo acuda a dar gracias al dicho Padre 
Provincial para que tenga efecto, y habiéndose visto en este 
Cabildo la dicha proposición se agradeció por él al Señor 
Gobernador lo que ha hecho de su parte”. 
(Acuerdos del Cabildo de Buenos Aires. José Juan Biedma 1907)
  
Así, fue el joven jesuita Francisco Jiménez el elegido para establecer y dirigir 
la escuela y el Colegio, aunque lo segundo más que lo primero habría de 
ser su primordial ocupación. Se encargó de las primeras letras algún lego, 
como era lo ordinario, y Jiménez organizó y se ocupó de la enseñanza secun-
daria. En 1644 eran ya ocho los Padres que había en el Colegio, además de 
un jesuita estudiante y cinco hermanos. Esta cantidad de personas indica 
la importancia de las obras apostólicas que se estaban llevando adelante 
en la incipiente ciudad.

EL COLEGIO DE LORETO: 
Primera fundación jesuita en Buenos Aires

S



S. XVII · Dibujo del alumnado y maestros jesuitas del Collegium Monserrat
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l crecer la ciudad, se vio la necesidad 
de convertir el solar del Colegio de San 
Ignacio en la Plaza de Armas; enton-

ces, los jesuitas adquirieron el terreno de lo 
que actualmente se llama “Manzana de las 
Luces”, entre las calles Bolívar, Perú, Alsina y 
Moreno. Construyeron nuevo edificio y nueva 
iglesia y allí se trasladaron en 1662 con el 
nombre de Colegio de San Ignacio.

Durante más de un siglo, el único Colegio de 
segunda enseñanza que hubo en la ciudad 
fue el Colegio de San Ignacio; y la única escue-
la primaria fue la que funcionaba junto a él. 
Con el tiempo, los jesuitas inauguraron otra 
escuela primaria en los Altos de San Pedro, 
hoy el barrio de San Telmo, a la que se llamó 
Colegio de Belén.

En 1731, se abrió una cátedra de Filosofía; y en 
1740, tres de Teología, con lo que el Colegio 
de San Ignacio fue también piedra funda-
mental de los estudios Universitarios en nues-
tras tierras. Al mismo tiempo, los jesuitas se 
dedicaban al ministerio de los Ejercicios 
Espirituales, por lo que alrededor de la Iglesia 
de San Ignacio crecía una fervorosa comuni-
dad cristiana.

Por otra parte, era frecuente que el Colegio 
recibiera pobladores de las misiones guara-
níes o mocovíes con sus coros, danzas e instru-
mentos, constituyéndose en un centro de 
difusión cultural para la ciudad. A la música 
se le agregaban representaciones teatrales, 
en principio con fines pedagógicos, pero 
abiertas a los pobladores de Buenos Aires. Era 
frecuente el intercambio con las “misiones” 
integrando también la Biblioteca del colegio 
el patrimonio de las llamadas “librerías gran-
des” de dichas misiones que llegaron a contar 
con 56 mil libros y con imprenta propia.

Asimismo, el Colegio inauguró una “botica” 
con mostrador a la calle Perú y en poco 
tiempo esta farmacia de los jesuitas fue la más 
importante de la ciudad. Junto con la de 
Córdoba, era supervisada por el P. Tomás 
Falker, médico y cirujano que organizó y 
acompañó ambas iniciativas. Hacia 1740, 
desde el Colegio se organizaron nuevas misio-
nes con los pueblos originarios, los pampas. 

Primero, se inició la misión en la zona de 
Castelli; y luego, en la actual Mar del Plata, 
en la zona conocida hoy como Sierra de los 
Padres en memoria de la labor y del entusias-
mo misionero de los Padres Jesuitas, como 
Tomas Falker y José Cardiel.

En la noche del 2 al 3 de julio de 1767 se 
comenzó a cumplir en Buenos Aires la orden 
de expulsión dictada por Carlos III. Así, ante 

EL COLEGIO DE SAN IGNACIO

A

el desconcierto y estupor de la población, 
fueron detenidos y expulsados 42 jesuitas 
entre sacerdotes, hermanos y estudiantes. El 
Colegio de San Ignacio y el de Belén queda-
ron clausurados. Unos años más tarde, en 
1773, las cortes borbónicas obtuvieron la 
supresión de la Compañía en todo el mundo 
por bula de Clemente XIV.

El Papa Pío VII restauró la Compañía de Jesús 
nuevamente el 7 de agosto de 1812. Veinticua-
tro años después, en mayo de 1836, seis jesui-
tas embarcaron desde Cádiz rumbo al Río de 
la Plata, y en agosto les fue devuelto el Colegio 
de San Ignacio por manos del Gobernador 
Juan Manuel de Rosas. Habían estado ausen-
tes de Buenos Aires 69 años.

En 1837 comienza oficialmente el curso esco-
lar con 211 alumnos. Cinco años después, por 
dificultades con el mismo gobierno de Rosas, 
los jesuitas fueron expulsados nuevamente y 
se cerró el Colegio de San Ignacio.
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n 1857, ya estaban instalados nuevamen-
te los jesuitas en Buenos Aires y se hicie-
ron cargo del Seminario Conciliar. En 

diciembre de 1864, se adquirió el terreno del 
actual Colegio, entre las calles Callao, Lavalle, 
Tucumán y Riobamba, y en 1865 se dio comien-
zo a la construcción del edificio. 

Callao no era una avenida, ni siquiera era una 
calle. Era tan solo un ancho camino 
intransitable; en el invierno, por sus famosos 
pantanos; y en el verano, por las espesas capas 
de polvo  que cubrían los tunales que lo 
cercaban. Sin embargo, este terreno era una 
manzana cuyo frente  de 114 metros sobre Callao 
estaba en un punto bastante alto, por lo que 
estaba libre de las aguas en las épocas de lluvia.

Los dos hombres que más contribuyeron a la 
fundación del Colegio del Salvador fueron el 
Padre José Sató y el Padre Juan Coris. El 
primero era un impulsor de la idea de fundar 
un colegio, tanto por ser el Superior de todos 
los Jesuitas en estas regiones desde 1867  como 
por sus estrechas relaciones con muchas 
familias de Buenos Aires. En efecto, ya en 1863, 
un grupo de familias había solicitado  al 
entonces Provincial de la Provincia de España, 
Padre Fermín Costa,  la fundación de un colegio 
que fuera la continuación del que habían 
tenido los Jesuitas en Buenos Aires desde 1617.

Por su parte, el Padre Juan Coris,  antiguo 
profesor en el Colegio de San Ignacio en la 
época de Rosas, fue el primer Rector del 
Colegio, y el día 1º de mayo de 1868,  inició 
oficialmente su gobierno. Posiblemente, fue él 
quien haya escogido el nombre “del Salvador”.
 
Con cincuenta alumnos se inició el primer curso 
escolar el día 1º de mayo de aquel año 1868. La 
comunidad jesuita estaba integrada por 8 
sacerdotes, 3 estudiantes jesuitas y  7 hermanos. 
Desde el comienzo, extendieron su apostolado 
a otras zonas de la ciudad, como la asistencia 
espiritual a los detenidos de la Penitenciaria de 
calle Las Heras.

El primer Plan de estudios que adoptó el 
Colegio fue el aprobado por el Gobierno 
Nacional en 1867, que era el primer plan de 
estudios secundarios promulgado por el 
Presidente Mitre y su ministro Eduardo Costa 
en 1863. Era un plan predominantemente 
humanístico organizado en cinco años; las 
Letras y las Humanidades ocupaban el primer 
puesto con Castellano, Latín, Francés, Alemán e 
Inglés. En segundo lugar, Matemática y Ciencias 
Naturales. Las de menor carga eran Historia, 
Geografía y Dibujo.  La primera reforma fue en 
1870 con el Plan aprobado por Sarmiento como 
Presidente y Avellaneda como Ministro de 
Educación. Luego, hasta 1898, se sucedieron 

FUNDACIÓN DEL COLEGIO DEL SALVADOR

E



ocho planes, en el lapso de veinte años, a los 
cuales se adaptó nuestro Colegio, 
manteniendo su identidad de formación 
humanística y religiosa.

Hacia 1886, los alumnos eran 393, de los cuales 
190 eran pupilos.  En 1893, el Colegio festejó sus 
Bodas de Plata siendo rector el P. Ramón 
Barrera SJ. En 1895 se inaugura el Salón de Actos 
y un año después, se le incorpora la iluminación 
eléctrica. La gran araña actual se instala en 1897. 

El Siglo XX comenzó con 574 alumnos, 310 de 
los cuales eran pupilos. En 1904 se termina el 
segundo piso sobre Callao. También ese año se 
instala la estatua de bronce de la Virgen María 
en el patio principal, frente a la del Sagrado 
Corazón. 

- Con cincuenta alumnos se 
inició el primer curso escolar 
el día 1º de mayo de aquel 
año 1868 -
El 11 de abril de 1909, se inaugura el grupo 
escultórico que corona el frente principal del 
colegio por Callao y que representa a Jesús y 

los niños. Se construyó en aluminio y fue una 
donación del Ing. Juan de la Cruz Puig, ex 
alumno del Colegio de la Inmaculada de Santa 
Fe. El Ing. Puig fue responsable de la 
construcción del segundo piso del Colegio 
como también del remozado de su frente y de 
la fuente del patio del Sagrado Corazón, obras 
que fueron finalizadas en 1904. También en 
1909 se termina la Capilla de Alumnos iniciada 
por el P. Segismundo Masferrer. 

El 30 de agosto de 1910 se constituye la 
Sociedad de Ex alumnos del Salvador, primera 
denominación de la actual Asociación de Ex 
alumnos del Colegio del Salvador que en el 
2010 celebró su centenario.

En 1923, durante el Rectorado del P. Juan 
Castillejo, se inauguró, con grandes 
instalaciones, el Campo de Deportes situado 
en la localidad de Martínez. Fue vendido en 
1944 para ser reemplazado por otro en Plátanos 
(Quilmes). Luego de unos años,  en 1952, se lo 
cambió por uno nuevo en Ituzaingó, donde 
funcionó hasta que en el año 2008 fue 
trasladado a su ubicación actual en Villa de 
Mayo.

En 1926 se inicia la publicación de El Salvador, 
primera revista dedicada a comunicar las 
actividades del Colegio. 

1889. Colegio del Salvador.



l espíritu misionero de los jesuitas ha 
marcado el rumbo del Colegio del 
Salvador desde sus raíces más remotas, 

en el siglo XVI. Su misma fundación respondió 
a ese llamado a educar evangelizando y evan-
gelizar educando, atendiendo especialmente 
a los más desfavorecidos. En su Reglamento 
se explicitaba que

“el objetivo de este colegio 
es poner al alcance de todas 
las familias, sin distinción 
de clases, una sólida 
instrucción unida a una 
cristiana educación que 
haga de sus hi jos su 
consuelo y su alivio”.

EL CAMINO DEL AMAR Y SERVIR

Un ejemplo de ese espíritu es la escuela 
gratuita  fundada en 1902, sostenida por el 
propio Colegio en su esquina de Lavalle y 
Riobamba. Funcionó allí hasta entrada la 
década del setenta. 

Las Conferencias de Señoras de San Vicente 
de Paúl fundadas 1889  por obra del P. Camilo 
Jordán y sostenidas con la colaboración de 
familias, ex alumnos y sacerdotes jesuitas  
tenían una definida vocación de ayuda social. 
En 1924, sostenían en todo el país 64 casa-asilos 
para pobres, 4 dispensarios, 5 consultorios 
externos, un comedor para obreros, 11 escuelas, 
7 talleres de aprendices, 5 hospitales y un 
lazareto: asistían a 80.406 personas. 

En la misma línea, desde el Colegio y por 
iniciativa del P. Segismundo Masferrer,  se 
funda  en 1906  la Caja Dotal para Obreras de 
Ahorro y Previsión Social, que extendió sus 
tareas a comedores populares, atención 
médica  y vacaciones gratuitas. 

En 1926, se organizó también desde el Colegio, 

1931. Congragantes sirviendo a los pobres
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la Asociación de Canillitas, que brindaba 
albergue, comida e instrucción religiosa a los 
vendedores de diarios. 

En 1906, durante la Semana Santa,  un grupo 
de 17 alumnos realizan los Ejercicios 
Espirituales  por primera vez en la historia del 
Colegio. Luego, se continuó  anualmente con 
esta práctica para alumnos mayores. 
Asimismo, los estudiantes comenzaron a dar 
Catecismo los domingos para chicos de la 
zona. De este modo, desde nuestros orígenes 
espiritualidad y solidaridad nacieron juntas en 
el servicio a los demás. 
  
En 1933 ex alumnos del Salvador y de la 
Inmaculada  de Santa Fe, animados por el P. 
Fermín Arnaú fundan la Asociación de 
Caballeros de San Lázaro para apoyar y asistir 
moral y económicamente a los leprosos. Al P. 
Arnaú también se le debe la fundación de la 
Casa de Ejercicios Espirituales Villa San 
Ignacio en San Miguel, actualmente 
administrada por el colegio, junto a su campo 
de Deportes. El P. Arnaú era asesor espiritual 
de la Sra. Carolina Pombo de Barilari quién a 
su instancia donó la Casa de Ejercicio 
construida especialmente para tal fin e 
inaugurada en julio de 1941.

También La Asociación Hijo del Obrero nació 
en el Colegio en 1932, inspirada en los Padres 
José Domenech y Joaquín Añón, apoyada por 

familias y laicos  que realizaban su labor 
sosteniendo económicamente  la educación  
de niños de aptitudes notables provenientes 
de familias obreras y pobres, pero sin recursos 
para desarrollarlas. 

Los anteriores son solo algunos ejemplos de 
estas raíces solidarias del Colegio del Salvador, 
que se extendían también a la atención 
pastoral de las islas del Tigre con la 
Lancha-Capilla llamada El Salvador, a la 
Penitenciaria Nacional, a los Hospitales 
públicos, a las misiones surgidas en las 
décadas de los cincuenta y sesenta y tantas 
otras acciones que fueron despertando 
vocaciones de servicio desde el Evangelio. 
Varias de estas obras solidarias eran 
acompañadas por el ofrecimiento de atención 
espiritual y de  Ejercicios Espirituales para sus 
integrantes. Las Congregaciones Marianas y la 
Acción Católica eran, hasta entrada la década 
del 50 del Siglo XX, espacios pastorales 
voluntarios de formación espiritual para 
alumnos y ex alumnos.

En 1990, con el apoyo del Colegio y el trabajo 
de  numerosas voluntarias de nuestras 
familias, se funda desde la Iglesia del Salvador 
la Obra San José, que brinda atención a 
personas en situación de calle. Hacia 1995, 
comienza Fe y Alegría Argentina y el Colegio  
inicia su colaboración con esta red jesuita de 
educación popular.  

1930. Almuerzo a beneficio en el salón de actos



partir de 1947, el Colegio pasa a ser 
autónomo, de ahí su característica 
V-1,(Varones 1),  y en consecuencia, los 

alumnos ya no deben rendir exámenes en los 
colegios oficiales autorizados. Al finalizar 1955, 
cuenta con 1234 alumnos. Durante la década 
de 1960, se establece la enseñanza de Inglés  en 
forma intensiva en el Nivel Primario, ocupando  
todas las tardes. En 1968 el Colegio festeja el 
centenario de su fundación en calle Callao. 
Asimismo, toma fuerza APACS, la Asociación de 
padres, con actividades  espirituales, formativas 
y solidarias que continúan actualmente.

En el año 1973, el P. Pedro Arrupe, entonces 
General de la Compañía de Jesús, presenta 
como meta y objetivo la “formación de 
hombres para los demás, hombres que no vivan 
para sí, sino para Dios y para Cristo”, e inicia un 
proceso de actualización de la educación 
jesuita. Dicho año, el Colegio presenta ante las 
autoridades nacionales el proyecto de un 
nuevo plan para quinto año, el cual se organiza 
por áreas curriculares, con materias 
cuatrimestrales de acuerdo a las áreas, y con un 
sistema universitario en cuanto a la asistencia 
y  al sistema de evaluación. La propuesta se puso 
en vigencia en 1974 y fue  aprobado 
definitivamente por resolución 753/77 en el año 
1977.  También en  1974 se abre la primera sala 
del Nivel Inicial

A fines de 1979,  se resolvió la renovación edilicia 
del Colegio y se fueron demoliendo y 
construyendo distintos sectores hasta llegar a 
las instalaciones de nuestros días. En 1983, se 
inauguró el nuevo sector: las 18 aulas del nivel 
Primario; en 1988, el destinado al Nivel 
Secundario con 28 aulas; en 1993,  el gimnasio, 
los laboratorios de ciencias e informática y aulas 
especiales; y en 1995,  el Salón San Ignacio y el 
Natatorio. APACS, la Asociación de padres del 
Colegio del Salvador colaboró activamente con 
las autoridades del Colegio y de la Compañía 
para reunir los fondos para dichas obras en 
conjunto. 

VIDA ACADÉMICA, RENOVACIÓN EDILICIA
 Y NUEVOS PLANES DE ESTUDIO
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El Colegio renuncia al aporte estatal en 1986, 
pasando a ser un Colegio no subvencionado. 
Ese mismo año, la Compañía de Jesús edita 
Características de la educación Ignaciana para 
toda su red de colegios y universidades;  y en 
1993, Pedagogía ignaciana: un planteamiento 
práctico. Comienza así un proceso de 
actualización pedagógica y fortalecimiento de 
la identidad ignaciana, atenta a los “signos de 
los tiempos”.  El entonces P. General de la 
Compañía de Jesús, P.H Kolvenbach, resume el 
significado de la educación jesuita diciendo: 
“nuestro objetivo como educadores es la 
formación de personas conscientes, 
competentes, compasivas y comprometidas”.

En 1983, el Colegio contaba con 1069 alumnos. 
Dicho año se inicia el dictado de clases de 
Informática en todos los niveles y en 1988, 
comienzan los Encuentros con Cristo en el Nivel 
Primario hasta el segundo año de Secundaria, 
que se agregan a los Ejercicios Espirituales para 
los alumnos de Tercero a Quinto año. 

En 1995, comienza el Programa de Intercambio 
Internacional entre colegios jesuitas con el 
Colegio San Ignacio de Puerto Rico, Saint 
Ignatius de Cleveland y Canisius de Buffalo 
(Estados Unidos). Continúa actualmente con 
Boston High School, Georgetown Prep 
(Washington DC) y Loyola de Los Ángeles. 

Al mismo tiempo, se consolida para todos los 
niveles el Programa de Campamentos que 
actualmente continúa desde Sala de Cinco 
hasta Quinto año.  También en 1992 comienza 
la Misión de alumnos de Cuarto y Quinto año 
a La Rioja,  que continuará hasta  el 2011, cuando  
cambia por la Misión a Concordia, Entre Ríos. A 
partir del 2016, esta experiencia misionera  se 
desarrolla en San José del Boquerón. 
Asimismo, en 1997, se inicia el Voluntariado a 
Río Negro, comprometido con la construcción 
de viviendas familiares, el cual continúa hasta 
la actualidad, incorporando también como 
lugar de dicho voluntariado al Uruguay. 

A 



1968. Maestro Larrimbe dirigiendo al coro del colegio.

1964. Alumno  frente a los modelos de yeso.

1957 . Rafael Squirru Profesor del Colegio y alumnos.

1964. Alumno de Primer grado y Quinto año.
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2017. Alumnos de primaria izando la bandera por la mañana2016. Alumnos de secundaria en la nueva Biblioteca

2016. Alumnos de cuarto y quinto año en el voluntariado.

2017. Alumnos misionando en Boquerón, Santiago del Estero

2017. Alumnos de jardín en la pileta del colegio



l Siglo XXI encuentra al Colegio 
extendiendo el Plan Preuniversitario de 
Quinto año a Cuarto, conformando el 

Ciclo Superior Orientado. También, Séptimo 
grado se integra funcionalmente a la 
Secundaria;  se intensifica la enseñanza de 
Inglés y los alumnos comienzan a rendir los 
exámenes internacionales de acreditación 
(PET, FIRST y Advance). El sistema de Tutorías 
se extiende desde 6to grado en Primaria y 
continúa en toda Secundaria asegurando la 
“cura personalis” o acompañamiento y 
orientación de los alumnos. 

En el año 2000 se comienza a editar la revista 
Huellas, sucesora de El Salvador. A partir del 
2012 tiene también su edición digital.

En el 2001,la enseñanza del idioma Francés  
se convierte en extracurricular   y, con el apoyo 
de la Alianza Francesa, se posibilitan los 
exámenes internacionales de la misma y los 
intercambios con colegios de Canadá y 
Francia. 

Asimismo, en todos los niveles se consolida el 
Programa de Aprendizaje Servicio, que 
desarrolla una formación integral “en salida”, 
atenta a aprender colaborando con los más 
pobres y necesitados.  En el 2002 se recibe el 
Premio de la Ciudad de Buenos Aires al mejor 
proyecto solidario y en el 2007, el Premio 
Presidencial a la escuela solidaria  ambos 
como reconocimiento a la creatividad de 
nuestros proyectos de Aprendizaje Servicio.
 
En el 2003 comienza el Coral del Salvador, 
coro para padres, ex alumnos, docentes y 
amigos. 

Hacia 2007, se construye una nueva 
Biblioteca y se pone en valor el espacio del 
Nivel Inicial mejorando sus instalaciones. 
También se pone en valor  el histórico Salón 
de Actos con una completa restauración. 

HACIA EL SIGLO XXI
Asimismo, se inaugura un nuevo campo de 
deportes en Villa de Mayo y el Colegio se hace 
cargo de la administración de la Casa de 
Ejercicios Espirituales de Villa San Ignacio. 

Desde  el 2008, el Colegio cuenta con una 
Plataforma digital interactiva como soporte 
de organización, gestión y comunicación 
interna  y con una página Web ya iniciada con 
anterioridad. 

La dimensión pastoral del Colegio inicia una 
nueva etapa al crearse, en el 2012, el 
Movimiento Amar y  Servir (MAS) para los 
alumnos de Cuarto y Quinto año en el ámbito 
de la Dirección de Pastoral. También el MEJ 
(Movimiento Eucarístico Juvenil) retoma sus 
actividades a partir de dicho año para 
alumnos de Séptimo grado, primero y 
segundo año de secundaria  

Comenzamos un nuevo siglo en “red 
ignaciana” , ampliando miradas y 
construyendo un trabajo cooperativo entre las 
instituciones educativas de la Compañía de 
Jesús.  Asimismo, se fortalece la atención 
espiritual a las familias organizándose desde 
el año 2000 los grupos de Escucha de la 
Palabra para padres acompañados por 
jesuitas. En el 2005 se elabora y comunica un 
documento para todas las obras educativas 
jesuitas de América Latina denominado PEC, 
Proyecto Educativo Común.  Se consolidan las 
redes educativas jesuitas y en ese marco el 
Colegio es miembro fundador de RAUCI (Red 
argentino Uruguaya de Colegios Ignacianos) 
y pertenece a FLACSI (Federación 
Latinoamericana de Colegios Jesuitas) en un 
trabajo mancomunado de “misión 
compartida” de laicos y jesuitas. Con FLACSI, 
hacia el 2014 se inicia un proceso de 
mejoramiento y acreditación de la calidad 
educativa, denominado Sistema de Calidad 
en la gestión educativa (SCGE)  actualmente 
en desarrollo.

Fuente.     

Historia del Colegio del Salvador. P. Guillermo Furlong SJ
Revista Huellas Edición de los 140 años. 2008  

E



1955 · Acto Patrio en el patio de las palmeras

“En todo amar y servir”
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·
1955 · Acto Patrio en el patio de las palmeras2016. Detalle del Salón de Actos
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